EN TORNO A LA PROSPECTIVA
Algunas definiciones vinculadas
La innovación –de acuerdo a la RAE-, consiste en la modificación de un producto y en su introducción en un mercado. Innovar proviene del vocablo latino innovare, y significa acción o efecto de innovar, tornarse nuevo o, también, renovar, es decir introducir una novedad. Por su parte, la futurología es definida como la disciplina basada en el método científico que estudia el futuro para comprenderlo y poder influir en él
. En tanto, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) la define como “el conjunto de tentativas sistemáticas para observar e integrar a largo plazo el futuro de la ciencia, la tecnología, la economía y la sociedad con el propósito de identificar las tecnologías emergentes que probablemente produzcan los mayores beneficios económicos o sociales”. La futurología también es definida como el "estudio del futuro".
En un sentido amplio, podríamos decir que se trata de una disciplina y un conjunto de metodologías orientadas a la previsión del futuro. Básicamente se trata de imaginar algunos futuros escenarios posibles –a veces denominados futuribles- y, en ocasiones, determinando su probabilidad, con el fin último de planificar las acciones necesarias para evitar, neutralizar o bien, acelerar su ocurrencia.

Desde tal perspectiva, la futurología es entendida como una sistemática mental que, en su tramo más importante, viene desde el futuro hacia el presente; primero anticipando la configuración de un futuro deseable; luego, reflexionando sobre el presente desde ese futuro imaginado, para -finalmente- concebir estrategias de acción tendientes a alcanzar el futuro objetivado como deseable.

Otras denominaciones son utilizadas en distintos contextos culturales. Así, en el ámbito anglosajón por ejemplo, la denominación genérica es futures studies. Recientemente, ha aparecido un nuevo concepto: foresight, que se ha utilizado profusamente en el Reino Unido y en el ámbito de la Unión Europea, pero que no presenta una especificidad muy clara respecto a los términos prospectiva o future studies.

La futurología es un campo interdisciplinario que estudia tanto los cambios de ayer como los de hoy, agregando y analizando las estrategias legales, profesionales y las opiniones de analistas con respecto al mañana. Incluye el análisis de las fuentes, patrones de comportamiento, causas del cambio y su estabilidad, en un intento de desarrollar el pronóstico y de planear la prospectiva o los futuros posibles. La futurología -y una de sus sub-disciplinas, el pronóstico estratégico- es el término más usado en el campo académico del mundo angloparlante.

Breve historia de la disciplina

Pronóstico, a su vez, puede ser el término más antiguo usado en este campo. En una entrevista del año 1932, el autor H. G. Wells pidió el establecimiento de los "Departamentos y profesores del Pronóstico", presagiando, 40 años antes, el desarrollo de la futurología. El concepto fue ideado por el profesor alemán Ossip K. Flechteim en la década de los cuarenta, quien lo propuso como una nueva rama del conocimiento, que incluiría la nueva ciencia de la probabilidad. Este término ha perdido aceptación en las últimas décadas debido a que los profesionales modernos señalan la importancia de los futuros alternativos -y la creación de futuros posibles y preferibles-, en vez de un futuro monolítico, con sus limitaciones de predicción y de probabilidad.

También a mediados de década surgen las primeras instituciones de consulta profesional «futurista», como la RAND Corporation y la SRI International, que comenzaron a participar en la planificación de largo alcance, observando las tendencias sistemáticas, aplicando el desarrollo de escenarios y la visión de futuro. Primero lo hicieron en relación con la Segunda Guerra Mundial y en contacto las fuerzas armadas y, luego, a partir de la década de 1950, al servicio de instituciones privadas y empresas. En el periodo de fines de 1940 y  hasta mediados de 1960, se sentaron las bases conceptuales y metodológicas en el campo de los modernos “estudios sobre el futuro”. The art of conjecture (El arte de la conjetura) de Bertrand de Jouvenel en 1963, e Inventing the future (Inventar el futuro), de Dennis Gabor, en 1964, son considerados los principales trabajos clave, y luego, el primer curso universitario en EE.UU. dedicado enteramente al futuro, fue impartido por el conocido futurista Alvin Toffler, en 1966.

Hoy en día el término “futurista” describe con mayor frecuencia a los autores, consultores, y otros líderes de organizaciones implicados en el análisis interdisciplinario y en el pensamiento sistémico, destinados a asesorar a organizaciones privadas y públicas sobre cuestiones tan diversas como las tendencias globales, escenarios plausibles, oportunidades en mercados emergentes, y en la gestión del riesgo.

En un sentido más amplio la calificación incluye a grupos profesionales y académicos tan dispares como visionarios, consultores de previsión, estrategas corporativos, analistas políticos, críticos culturales, planificadores, comerciantes, predictores, desarrolladores de predicción de mercado, roadmappers, investigadores operativos, gestores de inversión, actuarios y, en general, a todos los individuos orientados hacia el futuro que están educados y especializados en cualquier disciplina académica, incluida la antropología, estudios de la complejidad, informática, economía, ingeniería, biología evolutiva, historia, gestión, matemáticas, filosofía, ciencias físicas, ciencias políticas, psicología, sociología, teoría de sistemas, estudios de la tecnología, y otras disciplinas.

Futurología o futures studies (estudios del futuro) a menudo se abrevia con la sigla PPPo (de lo posible, lo probable, y de los futuros preferibles), además de los “comodines” (wildcards o, también llamados Cisnes Negros), que son de baja probabilidad pero de alto impacto en caso de que ocurran. Pero claro, incluso con un alto perfil de acontecimientos probables -tales como la caída de los costos de las telecomunicaciones, el crecimiento de Internet, o el envejecimiento demográfico de los países-, a menudo existe un considerable grado de incertidumbre en la tasa o la continuidad de una tendencia. Por lo tanto, una parte clave de la futurología es la gestión de la incertidumbre y del riesgo⌂.
� Según Gaston Berger, uno de los fundadores de la disciplina.





